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< EL MUNDO ES ANCHO Y AJENO>�. por Ciro Alegria. Editorial 

Ercilla. Santiago de Chile. 1941

Estamos aquí fren·te a frente y cara a cara con el volumino

so libro de Ciro Alegría: « El Mundo es Ancho y Ajeno». 

Nuestra prin1era impresión no puede ser más satisfactoria. 

Se avanza cada día más a la realización de la verdadera novela 

americana. Y decimos verdadera. por que es erróneo suponer que 

antes de haberse escrito es ta obra. por el recio escritor peruano y 

de o tras dos o tres más-entre ellas citamos: <'-La Vorágine» 

de Rivera. « Los de Abajo» de Azuela. «Doña Bárbara» de Ga

llegos-se haya hec,ho algo en favor de la cristalización del es-
, • ,¿, • p1ri tu y carac ter americanos. 

Claro está que por ahí circulan decenas de títulos-más o 

menos atrayentes-de librería. que con la propaganda in teresa

da. se han endiosado y justipreciado en mucho. pero en mucho 

más de lo que en sí realmente valen. Y con esto basta de prole

gómenos y entremos de lleno en el análisis del libro. 

Un grueso volumen-repetin1os-pero que sin embargo. 

cuando terminamos s u  lectura. nos deja una impresión de « no

saciedad». «Nosaciedad» en cuanto que quisiéramos que el li

bro se alargase. para poder seguir contemplando las figuras do

lientes y humanas. que tan bien nos pinta Alegría. 

Son veinticuatro capítulos-en quinientas nueve páginas

las que nos presenta el autor de « La Serpiente de Oro:\) y de 

«Los Perros f-lambrientos» y se queda corto. En ellos. nueva-
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mente, nos muestra una tí pica descripción de lo que. es la sierra 

peruana. Sus indios, sus animales, su maíz, su trigo . . . y sus 

gamonales. Nombre. este último. que se puede iden tihcar con 

el de latifundista chi!eno, pero guardando las distancias y lati

tudes correspondientes. 

«Sus gan1ona!es»: la cuestión social a la vista y bien ex

puesta. Debemos recordar que no es la primera vez que Alegría, 

mira con ojos bien abiertos y sin ,·e!os, el problema humano Y 

candente de la comunidad indígena. Lo ha tocado de soslayo en 

varios de sus cuentos y relato:::. Y lo mira acertadamente. No 

estamos-ni podremos estar nunca-de acuerdo con Alone, 

cuando dice que el autor se extralimita y pinta descarnadamente 

y sin verismo la psicología de los gamonales. Dice el crítico chi

leno: demasiado duros. demasiado crueles son los gamonales de 

Alegría. para creerlos verdaderos. Si no son esas sus palabras 

textuales, eso es lo que parece querer decir. Y cuando se rehere 

a los indios. expresa Alone. que se traslucen y transparentan 

demasiado ingenuo.ü y simp!es. F.n esto hay una falsa aprecia

ción de criterio. Nos expli<;amos. Rosendo lv1aqui-cl alcalde de la 

comunidad-es un ind�o lleno de experiencia y de sabiduría. 

a pesar que la sencillez de sus ideas y cos tun-1 bres, se le puedan 

calar sin necesidad de una doble introspección. J-Jay ingenuidad. 

es cierto. pero tarr.bién hay socarronería y audacia en el Fiero 

Vásque:;:-por ejem plo-. Y también Alegría describe gamonales 

a los que no les falta alma ni sentimientos humanos. 

Tomando y sopesando en globo los capítulos de la novela 

premiada, a nue�tro criterio. sobresalen con nítidos y propios 

caracteres tres ca pí tul os y ellos son: el primero--« Rosen do 

Maqui y la Comunidad»-el quinto-«El maíz y el trigo -_y 

el úl timo-¿Adónde? ¿Adónde? 

En esta notacrítica. nos dedicaren"'los a examinar. muy

someramente por cierto, y valoriz2r los aludidos capítulos Y 

qui,zás para el prúx1mo mes. volveremos sobre la obra de Ale

gría, en cuanto al problema del <'indio y la tierra» . 
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En el primer capítulo. el novelista peruano se encarga de su 

tarea. con bastan te .soltura y original es tilo. que no man tiene 

a través de toda la obra. Nos pin ta con pinceladas largas. pa

cientes y minuciosas la f;gura cumbre del relato: Rosendo Maqui. 

A través de este personaje se puede decir que ya conocemos la 

psicología del indio peruano. Y hacemos la salvedad. que este 

indio puede estar actuando a hnes del siglo pasado. como en la 

actualidad. El tien1. po no· ha varia.do. en casi nada. las circuns

tancias· de su vida. 

Aun n1.ás. si leemos con detención. el capítulo. podemos veri

hcar un hecho. que ya alguien ha rr.encionado: y es que con t:I 

sabremos a qué atenernos respecto de toda la novela. Conocere

mos su lei t-rno ti v: 1 a tierra-su trama len ta. e te.

Cuando Alegría va siguiendo con suma paciencia. los pasos 

e ideas del viejo Rosendo Maqui. estamos as{stiendo a toda la 

historia de la comunidad. Y que picardía-ingenuidad la titula 

Alone-nos muestra el tal Rosendo. cuando dice Alegría: ... 

los lomos de venado cambiaron de des tina tario y fueron a 

dar a manos de Rosendo-:-.'. Fsta a propósito de cierta opinión 

del \·iejo Rosendo en que defendía a Abdón. el ca=:ador de ve

nados. (pág. 13). 

« El maíz y el trigo'. Así sobriamente titulado este capítulo. 

encierra tan ta belleza que nos deja perp!ejos. El solo vale por 

una nove!a entera. Augusto y Marguicha con sus amores: Adrián 

Santos y su juventud: el reparto de la cosecha y las necesidades 

de los comuneros. I-lay n1ucho de épico en estas páginas. que re

cuerdan al instan te a Ton1.ás 1-viann. Y no es de extrañar. ya que 

Alegría se encuentra entre los más devotos del ilustre novelista 

alemán. 

Cuando los indios han perdido sus tierras y Marguicha

la mujer de Benito Castro. el nuevo jefe de la comunidad

im piara a su marido. pidiendo que le señale un derrotero. las 

palabras: ¿Adónde? ¿Adónde? iremos?. brotan conjuntamente 

de los labios de la india y de los nuestros. 
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Esa es la trágica y cruel interrogante. ¿Adónde irán los 

comuneros. si les quitaron todo y los despojaron de sus tierras? 
Parece que Alegría ha dejado esbozada-con sus preguntas
una segunda parte de esta granítica novela. 

¡Qué hguras! ¡Qué figuras! El Fiero Vásquez; Benito Cas
tro; los futres raros. Seguramente que muchas páginas de críti

ca y comentarios se van a llenar con esta-la última. por ahora
obra de Ciro Alegría.-Huco DEL CAI\·1PO. 

SOMBRA EN EL AIRE. por Stella Corval,�n. Ed. « El Ateneo> 

Buenos Aires 

Hemos observado go=osarnente que la poesía femenina de 

Chile se· enriquece cada día con nuevos valores jóvenes. Stella 
Corvalán llega últimamente con un poemario bastan te signih
cativo. No debemos considerar a su 2.utora como una poetisa en 

cierne. prometedora. sino que debernos considerarla en todo su 
apogeo y esplendor inte!ectual. Hay en su obra madurez. El

balbuceo lírico queda mu y !cjG.3. tal vez en libro5 anteriores que la 

autora no ha dado a la publicación. Por esto decimos que «Som
bra en el aire» es una obra de madurez. además porque no sola
mente encontrarnos intuición poética. sino támbién dominio. 
selección. rasgos es tos difíciles de h ailar en libros primerizos. 

A pesar de su notorio dominio sobre !a creación. nos parece que 
en Stella Corvalán. el sverso surge solo. como en todo auténtico 
poeta. La espontaneidad a veces es pel�grosa. Sin embargo la 
poesía siempre brilla en las obras de alcurnia como un lucero en 
el cielo. o es visible como las rocas bajo aguas cristalinas. Por 
ahora diremos que Sombra en el aire>> está IIeno de un lirismo 
esencial. purihcado. fresco. La riqueza de imágenes y metáforas 
brillantes singularizan su expresión. El sentnr11ento femenino 
aparece diáfanamente. Es su voz la de un cora.zón abierto que 


